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Notario Ricardo Villaseñor Morales

Not. Mario Antonio Sosa Salcedo

Notario José Ricardo Villaseñor Morales

30 - 12 - 1945

07 - 08 - 2004

Este año del 2004 ocurrieron varias 
pérdidas de compañeros notarios. 

El pasado 7 de agosto ocurrió el 
fallecimiento de José Ricardo Villaseñor 
Morales, a los 58 años, dejando llenos de 
tristeza a sus hijos Ricardo, Rosalba y 
Rodrigo, sus nietos, su señora madre doña 
Magdalena Morales viuda de Villaseñor, 
sus hermanos Salvador, Heriberto y 
Magdalena, y demás familiares, quienes 
sintieron directamente la pena de su 
partida, para todos ellos nuestro sentido 
pésame.

El dolor parece desparramarse en 
círculos concéntricos, naturalmente 
los más afectados son la familia, pero 
también el círculo de amigos salió 
afectado. Lo más bello que tiene la 
amistad es que no tiene razón.

En lo personal el fallecimiento 
inesperado de Ricardo, ha sido un 
golpe muy fuerte, no sólo perdí a 
un colega notario, sino también a un 
compañero de generación, pero sobre 
todo a un amigo.

Recuerdo haber conocido a Ricardo 
en la Preparatoria de Jalisco, después 
fuimos compañeros en la Facultad de 
Derecho, y fue en esa época donde 
empezamos a convivir más, típicas eran 
las pláticas en los pasillos donde las risas 
y bromas estaban a la orden del día.

Ya una vez terminados nuestros 
estudios, de habernos titulado, cada uno 
tomó su camino, pero la vida hizo que 

nos volviéramos a encontrar, puesto 
que los dos empezamos a laborar para 
el Poder Judicial, él como Secretario 
de Acuerdos del H. Supremo Tribunal 
de Justicia del Estado de Jalisco y yo 
como Secretario del Juzgado Primero 
de lo Civil y de Hacienda. Fue en ese 
tiempo que tomamos la decisión de 
convivir aún más, organizando un 
grupo de compañeros de generación 
con nuestras respectivas esposas, cenas 
mensuales en cada una de nuestras 
casas. Realmente formamos un grupo 
tan unido, que llegamos a distinguirnos 
dentro de la misma generación como el 
“grupo del mandil”. Después llegaron 
los hijos y el grupo siempre estaba 
presente en los bautizos, piñatas, 
primeras comuniones, cumpleaños, y 
en las bodas de nuestros hijos, y porque 
no decirlo a últimas fechas en los 
bautizos de nuestros nietos. En la época 
en que nuestros hijos iban creciendo 
además de que ellos estudiaron desde 
el kinder hasta la secundaria en las 
mismas escuelas, nuestra amistad 
creció también al grado de Ricardo y 
yo nos decíamos consuegros de afecto 
hasta el día en que él nos dejó, aunque 
esto en la realidad nunca se dio.

Ricardo se caracterizó por ser un 
buen amigo, siempre dispuesto a ten-
derle la mano a muchos compañeros, 
apoyándolos, aconsejándolos y brin-
dando su amistad.
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Otras de sus cualidades fue el gran 
amor que les tuvo a sus hijos Ricardo, 
Rosalba y Rodrigo, y que decir el amor 
y el apoyo que le dio a Ross, su esposa, 
quien falleció dos años atrás.

La noticia del accidente donde 
perdió la vida Ricardo nos tomó de 
sorpresa a todos los que lo conocíamos 
y le teníamos afecto, que hasta la fecha, 
todavía no podemos asimilar su pérdida.

En nuestras todavía reuniones men-
suales del grupo, Ricardo siempre está 
presente, en nuestros pensamientos, 
oraciones y sobre todo en los agradables 
recuerdos que nos dejó, porque supo 
ganarse el cariño y el afecto de todos 
los que lo tratamos. Supo ser un buen 

amigo, un hombre bueno, un buen hijo, 
esposo, padre y abuelo. Si alguna vez 
cometió errores, estoy seguro que no 
fue por maldad, más bien habrán sido de 
esos pequeños errores que los humanos 
solemos cometer.

Fue el pasado 7 de agosto que 
Ricardo se presentó ante el Creador 
a rendir cuentas, y estoy plenamente 
seguro que fueron buenas, porque fue 
un hombre íntegro y generoso.

Descansa en paz, Ricardo.
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